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Imagen personal y profesional 
 

Imagen personal  

 

Cuando hablamos de imagen personal nos referimos a un tema muy amplio que abarca desde los 

rasgos físicos y forma de vestir hasta la postura y movimientos al sentarse, caminar, saludar, tono 

de voz, mirada, risa, sonrisa, higiene, cortesía, educación, entre otros. 

 La imagen personal es un estilo de vida y cada persona tiene la suya. Por eso es importante cuidar 

nuestra forma de ser y actuar, ya que la imagen es como una foto, es lo primero que los demás 

ven de nosotros en una rápida y fugaz mirada. Aunque no seamos conscientes, todos proyectamos 

nuestra personalidad a través de la imagen que ofrecemos al exterior.  

A menudo recordamos esa frase tan popular que dice: “La primera impresión es la que cuenta” 

por lo que pasar la crisis de los primeros cinco minutos en un primer encuentro con otra persona 

es quizás la prueba más difícil, dado que posterior a este tiempo las impresiones que se forman 

persistirán y se reforzarán, en función del comportamiento posterior que tenga el individuo.  

Por lo anterior, podemos deducir que tener una buena presencia, ser y sentirse agradable a la 

vista de los demás, nos hace sentir más seguros de nosotros mismos, lo cual mejora en gran 

medida nuestro desarrollo personal, profesional y social. 

Aspectos a tomar en cuenta para potenciar nuestra imagen 

Mantener coherencia entre los cuatro canales de información que a continuación se mencionan: 

• Condiciones físicas: apariencia exterior. 

• La voz, el tono y su modulación. 

• Gestos. 

• Indumentaria. 

Estos elementos deben estar armonizados entre si para lograr con éxito nuestro propósito. Por lo 

que si se dice algo, el mensaje debe ser coherente con el contenido del mismo. 

Aspectos a tomar en cuenta para mejorar la imagen personal  

 

Al hablar de imagen personal, nuestra mente imagina a hombres y mujeres espectaculares, con 

mucho “glamour”, cuerpos esbeltos, atractivos. ¿Pero si no poseemos esas cualidades físicas 

nuestra imagen personal debe verse afectada? Por supuesto que “NO”, las personas son más que 

un aspecto físico, poseen también valores excepcionales y una mente maravillosa, lo que hace que 

realmente seamos seres únicos.  

Si tenemos un aspecto físico impecable con una mente vacía, no sirve de nada o al contrario, una 

mente prodigiosa con un cuerpo descuidado o sucio, tampoco. 
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 El cuerpo es un elemento magnífico de comunicación y es la tarjeta de presentación de una 

persona, por lo que debe ir acompañado del control del lenguaje verbal y no verbal. Por eso, 

cuando se habla de imagen personal no se debe referir únicamente al traje que vestimos sino a 

algo más amplio; podemos decir que es un estilo de vida, la forma de ser y actuar y en 

consecuencia, cada persona tiene la suya propia.  

El cuido de la imagen personal posee gran importancia, implica conocimiento y perfeccionamiento 

del aspecto interior y exterior. Cuando nos presentamos ante los demás, antes de haber 

pronunciado una palabra ya estamos transmitiendo datos e ideas, aún sin quererlo. Nuestra 

personalidad se proyecta a través de la imagen que ofrecemos al exterior.  

 

Imagen profesional 

Se considera imagen profesional a la consciente construcción, estimulación y manejo de una 

determinada percepción que ciertas personas, públicos o audiencias tendrán sobre una identidad 

personal específica, en un contexto y tiempo determinados, logrando una relación de beneficio 

mutuo. Esta identidad personal se proyecta a través de cinco factores: identidad-profesional, 

actitud, comportamiento, discurso y vestimenta. De aquí en adelante, este artículo estudiará a 

detalle las implicaciones conceptuales de esta definición.  

Al analizar estos cinco factores de la definición, vemos que tres son visuales (actitud, 

comportamiento y vestimenta), uno es oral (discurso, el cual también puede ser visual, a través de 

la escritura) y el último (la identidad-profesional) es dependiente de cualquiera de los otros cuatro 

(los cuales, a su vez, son elementos de la propia identidad personal, lo que será analizado en su 

momento).  

Cada uno de estos cinco factores podrá tener un peso distinto en la percepción estimulada, no 

siguiendo ninguna jerarquía y variando en su importancia, dependiendo de la persona, la situación 

y el tiempo. Lo que sí es evidente es que el factor identidad-profesional será el más difícil de 

proyectar. Un profesionista financiero excelente, por ejemplo, podrá tener un conocimiento 

excepcional en su área, pero eso no será suficiente para estimular una adecuada imagen 

profesional. Necesitará de transmitirlo a través de su discurso, su comportamiento, su actitud y/o 

su vestimenta. 


